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CONFERENCIAS SOBRE HISTORIA DE LA MEDICINA CHILENA. 

EL DESARROLLO DE LA MEDICINA INTERNA EN CHILE.* 

PROF. DR. H. ORREGO PUELMA. 

Al pretender el desarrollo integral del te-
ma que parece enunciar este título, debería 
hacer la declaración inmediata de mi incapa-
cidad. La historia de la medicina chilena, pe-
netra y domina en veces, la historia misma de 
nuestra patria; sus actores, no han podido sus-
traerse a derramar su personalidad más allá de 
los terrenos de la técnica pura, y, especial-
mente en el pasado, al alcanzar una situación 
de supremacía en el campo profesional, vié-
ronse obligados a aceptar la solicitación per-
manente e inapelable de sus conciudadanos, 
que estimaban indispensables sus condiciones 
de talento, dinamismo y honestidad para di-
rigir al país, que se iniciaba en su vida libre. 

Grato es ver como aquellos hombres, y me 
refiero a Aguirre Luco, Tocornal, Elguero, 
Díaz, Puelma Tupper y tantos otros, grato es 
digo, ver como supieron conservar siempre, en 
medio de las situaciones políticas a que inevi-
tablemente se vieron abocados, sus personali-
dades de médicos, de técnicos, y tuvieron los 
ojos vueltos permanentemente, con magnífica 
nostalgia, hacia sus enfermos, sus laboratorios 
y sus hospitales. Para los que tenemos la no-
ción superior de lo que es la medicina: abne-
gación, sacrificio y perfeccionamiento perma-
nentes, nos sería dable decir, que ellos actua-
ron siempre y en todos los ambientes, como 
"médicos". 

Aliviando mi tarea, los profesores Larra-
guibel y Mardones, han disertado ya, sobre la 
"Introducción a la Historia de la Medicina en 
Chile", y sobre "Los Fundadores y los Clínicos 
antiguos", respectivamente; la palabra fácil y 
la frase perfecta de nuestro Decano, nos ha 
trazado el panorama espléndido que fué dise-
ñado, en cada época, por un grupo de nuestros 
clínicos e investigadores, y al mismo tiempo, 
ha extraído la jugoza enseñanza que de sus 
vidas brota ricamente. Mardones, Lea-Plaza, 
Cienfuegos, y Münich han sabido penetrar 
útilmente, en los capítulos que le fueron asig-
nados, dándonos a conocer las personalidades 
sobresalientes de nuestros investigadores en 

* Conferencia leída en el Salón de H o n o r de la 

Univers idad de Chile, con ocasión de las fiestas del 

Centenar io de la Univers idad. 

la medicina, de los médicos con proyección en 
la vida pública, y de los cirujanos que hacen 
historia en nuestro país. Solo así, apoyándome 
confiadamente en lo que ya ellos desarrolla-
ron, puedo atreverme a disertar sobre el ca-
pítulo que la Comisión Organizadora del Pri-
mer Congreso Nacional de la Medicina Inter-
na, ha creído oportuno entregarme. Seis hom-
bres aparecen señalados para mi tarea: Diaz, 
Ugarte, García Guerrero, Maira, Brockman y 
Orrego Luco; seis hombres, que darían tema 
en exceso para un volumen, y cuyo recuerdo, 
dentro de las márgenes que el reglamento y la 
prudencia me obligan a aceptar, es bien difí-
cil reducir a unas pocas frases. Más aún, junto 
a ellos, otros nombres se destacan siendo im-
posible silenciarlos, si de Historia de la Medi-
cina Chilena se pretende hablar. De todas 
maneras, trataré de reprimir mis entusiasmos, 
y de reunir en las frases más breves las sem-
blanzas que debo abordar. 

Pocos personajes pueden destacarse en for-
ma más espléndida en nuestra medicina, ya 
adulta, que Wenceslao Díaz. Es en realidad el 
primer profesor chileno de Clínica Médica, y 
razón ha tenido entonces, nuestra Facultad, 
para disponer que se grabe su efigie, en la 
medalla conmemorativa de este Primer Con-
greso, que se realiza en el Centenario de nues-
tra Universidad. Heredero de Cátedra de un 
francés ilustre, Jorge H. Petit, encontró cier-
tas directivas ya trazadas por el talento de su 
antecesor. No olvidemos que fué Petit quién 
presentó en 1861, veintiún años antes del des-
cubrimiento del inmortal Roberto Koch, una 
tesis a la Facultad de Medicina sobre "Tisis 
Pulmonar"; la comisión encargada de revisar-
la, compuesta por Miquel, Tocornal y Elgue-
ro, reprocharon a su autor la audacia de sos-
tener que la tuberculosis era una infección 
trasmisible e inoculable, por lo tanto una en-
fermedad contagiosa, digna de ser colocada, 
como lo decía textualmente Petit, junto a la 
sífilis, como "llagas de la república". La co-
misión termina con esta frase: "Lamentamos 
el extravío del autor, que por querer presentar 
una idea nueva, no ha consultado la experien-
cia de este país, ni las observaciones bien com-
probadas de otras partes". Es justo que el pro-
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fesor Sierra, en su estudio sobre "Cien años 
de la enseñanza de la Medicina en Chile", nos 
diga que Petit tuvo visión profética y que se 
avanzó por simple intuición a los grandes des-
cubridores de que se precia la segunda mitad 
del siglo XIX. 

Bajo estos auspicios, inició su enseñanza 
Wenceslao Díaz en 1873. Hombre sereno, ac-
tivísimo, de una honestidad profesional que 
lo hacía despreciar la solicitación de los hala-
gos y de las vanidades humanas, es justo que 
de él pueda decirse lo que expresó en su tum-
ba su compañero en la enseñanza de la Clínica 
Médica, el Dr. Luis Ugarte V.:*"Para el Dr. 
Díaz comienza hoy una vida inmortal que du-
rará tanto como dure la civilización chilena." 
Y a esta frase, podríamos agregar, contem-
plando esta vida de lucha de un hombre que 
todo lo forjó por sí mismo, aquellas reflexio-
nes que hizo Orrego Luco al comentar la exis-
tencia de alguien que, en gran parte» lo debió 
todo a su apellido y a sus amistades, en con-
tradicción completa con lo que fué Wenceslao 
Díaz: "Y luego ha desaparecido su memoria 
envuelta en un silencio obscuro y frío .. Cuan-
do todo ha sido fácil en la vida, también des-
pués suele ser fácil el olvido ...". 

Pensad un momento en la mentalidad de 
aquel tiempo, en nuestro aislamiento, en la di-
ficultad de comunicaciones, y concluid, enton-
ces, sobre los obstáculos que, casi insalvables, 
se oponían a la cultura. Díaz, sin embargo, 
disertaba con sencillez magnífica, sobre los 
clásicos antiguos, la filosofía o los problemas 
metereológicos y de la arqueología. Junto a 
sus tratados sobre semiología, sífilis y afeccio-
nes cardíacas, conjuntivitis y viruelas, figuran 
sus estudios sobre la manera de aprender y en-
señar la medicina, informes y reglamentos so-
bre organización de servicios sanitarios del 
Ejército, y estudios sobre plantas medicinales 
e hidrología; de vuelta de Mendoza, donde 
fué a ofrecer su abnegación y sus conocimien-
tos a la población argentina, cruelmente cas-
tigada por el terremoto de 1861, nos sorpren-
de con un folleto en el que no solo se dedica a 
mostrar la parte técnica de atención de heri-
dos, víctima de aquella catástrofe, y la pre-
visión de las enfermedades contagiosas que si-
guen a estos acontecimientos, sino que consti-
tuye el más completo estudio de la época, so-
bre el origen y las características de los terre-
motos, con indicaciones y análisis de índole 
físico y matemático, realmente admirables. En 
la medicina chilena, es el creador de la ense-
ñanza de la semoilogía cuyas prácticas expli-
caba en un curso completo, de varios meses, 
al iniciar la enseñanza de la Clínica Médica. 

Verdadero y profundo entendedor del hipo-
cratismo, comprendió que él ordenaba el apro-
vechamiento integral de todos los recursos que 
la medicina ponía en manos de los que la pro-
fesaban, para el estudio perfeccionado del en-
fermo. No era posible quedarse con los me-
dios limitados con que Hipócrates pudo contar 
en su época: El inmortal padre de la medici-
na no descuidó elemento alguno que le permi-
tiera describir la enfermedad y llegar a un 
diagnóstico. Díaz estimó, como es natural, que 
habiendo adquirido la ciencia nuevos elemen-
tos que permitían investigar más hondamente 
los fenómenos de la patología, no era posible 
despreciarlos, y era casi criminal pretender 
ignorarlos. 

Es así como exigió y obtuvo para su Cáte-
dra, por primera vez en Chile, el empleo del 
microscopio, del termómetro, el esfigmógrafo 
y el estestoscopio. 

Desde el comienzo, comprendió que el rol 
más trascendental de su enseñanza, era la de 
formar médicos, y a su vez, educadores. Espí-
ritu abierto, comunicativo y generoso, no se 
colocó en regiones inalcanzables para sus dis-
cípulos, sino que supo conciliar el respeto y 
la admiración que ellos le profesaban, con la 
amistad y la cordialidad de su carácter. Bien 
dice de él Ugarte Valenzuela: "Detestaba la 
pedantería y creía que la sencillez era el me-
jor adorno del verdadero sabio." Algunos, sin 
comprenderlo bien, le reprochaban su pesi-
mismo frente a los*específicos y nuevos medi-
camentos que constantemente aparecían a dis-
posición de la práctica médica; sin embargo, 
nunca se opuso a un verdadero progreso, pero 
estimó siempre que la fase experimental pro-
longada, y la parsimoniosa aplicación en los 
pacientes de todo lo nuevo, constituían una di-
rectiva inapelable en su profesión y en su en-
señanza. 

Todas las sociedades e iniciativas de índo-
le médica o científica, vieron llegar a Wen-
ceslao Díaz a sus debates, y escucharon con 
respeto sus disertaciones, siempre útiles y 
prácticas. Es curioso verlo discurrir en los te-
rrenos heterogéneos de la geología y de la bo-
tánica; es admirable verlo actuar con novedad 
y solidez, como naturalista y anticuario; asom-
bra encontrarlo en el terreno de la organiza-
ción de nuevos servicios y dirigiendo y encau-
sando iniciativas. 

El Dr. Isaac Ugarte Gutiérrez, se destaca 
en nuestra medicina, no sólo como un clínico 
lleno de inquietudes científicas y de admira-
bles condiciones pedagógicas, sino que el lu-
chador infatigable en pro de la solución de 
nuestros angustiosos problemas de la higiene 
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pública. Lo vemos actuar incansablemente en 
la organización del primer Congreso Médico 
Chileno, que se realizó desde el 15 al 22 de Di-
ciembre de 1889, con ocasión de inaugurarse la 
nueva casa de la Escuela de Medicina, que 
abandonaba los muros vetustos de la calle San 
Francisco.- Aquel Congreso contó con 194 
miembros, de los cuales los había de Santiago 
y de provincias, y eran médicos, farmacéuticos 
y naturalistas. Se presentaron a él 60 trabajos, 
destacándose por su profundida y por su visión 
del futuro, los estudios de Ugarte Gutiérrez so-
bre las enfermedades más frecuentes en Chile. 
En ese entonces, Ugarte hizo una afirmación 
que, por desgracia se ha mantenido y confir-
mado a través del tiempo: "El 25 % de la mor-
talidad chilena se debe a la tuberculosis. No 
es raro que en nuestro país las defunciones su-
peren a los nacimientos, y sin embargo todos 
viven orgullosos del clima de Chile y del in-
menso grado de progreso que hemos alcanza-
do". Aboga lleno de entusiasmo por la ense-
ñanza de la medicina preventiva, anhelo que 
a penas comienza a cristalizarse en este país 
en nuestros días. En uno de los párrafos más 
convincentes de su trabajo, nos dice textual-
mente: "Bien es sabido que el inglés se precia 
de haber convertido su clima detestable, en 
un medio salubre. Es, porque en aquel país 
tuvo su cuna la Higiene Pública, y en pocas 
naciones del mundo ha luchado el hombre con 
mayor éxito para dominar a la naturaleza; este 
es el triunfo de la ciencia." 

Entre los trabajos clínicos del profesor 
Isaac Ugarte, debemos recordar sus estudios, 
muy completos, sobre la disentería y su com-
plicación, frecuente, el absceso hepático. 

¡Daniel García Guerrero! ¿Quién no re-
cuerda aquellas soberbias lecciones, dictadas 
en el modestísimo anfiteatro del Hospital de 
San Vicente? Su voz suave mantenía razona-
mientos llenos de convicción, emanados de un 
examen clínico metódico y completo. Durante 
algunos momentos García Guerrero se con-
centraba, como realizando la composición ex-
pléndida, constituida por esos elementos de sin-
gular valía: lo que el enfermo le entregaba, y 
la enorme reserva de sus conocimientos y de 
experiencia guardada en esa mente poderosa; 
luego empezaba la exposición brillante, cate-
górica, indiscutible. El problema que en un 
comienzo se presentaba sumido en el caos y 
en la desorientación, bruscamente se ilumina-
ba, se simplificaba, y el diagnóstico y la tera-
péutica surgían como manantial fácil al tra-
vés de ese análisis maravilloso. Cuantas ve-
ces la paz solemne del anfiteatro de Anatomía 
Patológica se vió turbada por los aplausos: 

previamente se había enunciado el diagnóstico 
de García Guerrero, a veces, aparentemente, 
lleno de audacia; en un breve resumen clíni-
co, se exponían los fundamentos de la opinión 
del maestro; en seguida comenzaba el estudio 
inapelable de las visceras, y al final, la. confir-
mación rotunda de lo que el clínico, estudioso 
y genial, había podido cimentar sobre una se-
miología bien interpretada y el amplio caudal 
de sus conocimientos. Durante treinta años, 
la Cátedra de García Guerrero, fué un cen-
tro de atracción irresistible, no solo para los 
estudiantes obligados de su curso, sino para 
los médicos <Je todo el país y para los que se 
iniciaban en el estudio de la medicina. Mu-
chos de los que al través de las dificultades de 
nuestros estudios, sentían vacilar su fé y su 
esperanza, iban a oír a García Guerrero, y en-
contraban en sus palabras, nuevos alicientes e 
imponderables fuerzas de entusiasmo. Aquel 
era un templo, donde oficiaba un sacerdote 
excepcional. 

En sus últimos años, el corazón comenzó a 
vacilar. El clínico sufrió las angustias de se-
guir, paso a paso, una dolencia cuya diagnósti-
co y pronóstico, no podían escapar a su intui-
ción y a su ciencia. Debió trasladarse junto al 
mar, y creyó poder vivir allí, entre sus fami-
liares y con ese amigo inseparable con el que 
completó sus horas de estudio y de trabajo, 
llenando de armonía y de belleza sus horas 
libres, con el piano, los últimos días de una 
existencia hermosa y útil. Pero fué difícil a 
su alma de médico, sustraerse al extraño em-
brujo de la clínica, y hasta poco antes de su 
muerte, los hospitales de Valparaíso se hon-
raron con las opiniones del que terminó su vi-
da como maestro. 

Con razón ha dicho González Cortés, al es-
tudiar esta sólida personalidad, una frase que 
estimamos oportuno repetir: "En ocasión me-
morable, el sabio Ramón y Cajal fué aclamado 
como el hombre que más había contribuido 
al progreso de la ciencia médica. Nosotros po-
dríamos también adjudicarle a García Gue-
rrero, sin hipérbole, en lo que se refiere a 
nuestro país, dicho concepto, porque realmen-
te fué incomparable en la investigación de la 
verdad científica y porque, por intermedio 
de ella, procuró llenar y lo realizó ampliamen-
te, el objetivo de la vida y felicidad humana." 

Octavio Maira, sucedió en 1909 al profe-
sor Ugarte Gutiérrez. Desde hacía muchos 
años, su personalidad se destacaba por sus do-
tes de organización, ampliamente demostradas 
en la gestación del Primer Congreso Médico 
Latino-Americano y en la Secretaría General 
de la Universidad. 
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Además, es otro de los profesionales chile-
nos que tiene a su haber la preocupación per-
manente por los problemas de la Higiene y de 
la Beneficencia Pública. 

En el Consejo Superior de Higiene pudo 
emplear ampliamente sus ímpetus y aspira-
ciones en beneficio de la salud pública, y en 
la Beneficencia, fué incansable junto a los her-
manos del Río, para defender los aspectos 
técnicos que debía encarar esa organización, y 
que desgraciadamente se olvidaban y se me-
nospreciaban. 

No podría silenciar mi voz en estos momen-
tos en que mis colegas de la Facultad me han 
encargado de hablar sobre historia de la me-
dicina chilena, para mencionar en cortas fra-
ses, el recuerdo de ese hombre incomparable, 
que fué Vicente Izquierdo. Ya otro de mis 
compañeros en estas disertaciones históricas, 
lo han tratado en sus múltiples aspectos de in-
vestigador y de gran realizador. Yo trabajé 
con él en el viejo San Vicente; eran los últi-
mos años de esa existencia consagrada total-
mente a la colectividad. Sus conocimientos 
profundos, su prudencia y su modestia,, la 
bondad infinita de sus juicios e intenciones, 
nos hacía profesarle un afecto filial. Como 
Wenceslao Díaz, mantenía una oposición me-
tódica a las novedades que querían infiltrar-
se en la terapéutica, sin la suficiente experi-
mentación y fundamentos científicos; en cam-
bio, dominaba ampliamente la fármaco-dina-
mia y la posología de los medicamentos no-
bles, tales como la digital, los yoduros, el ar-
sénico, la emetina y tantos otros. Sabía fre-
nar nuestros entusiasmos de recién iniciados, 
pero, al mismo tiempo sabía fortificar, y guiar 
los trabajos y estudios que estimaba basados 
sólida y honestamente. Encuentro que a po-
cos hombres puede aplicarse mejor la defini-
ción de la bondad que, refiriéndose a don Jo-
sé Joaquín Aguirre, hizo el profesor Orrego 
Luco, y que dice así: "No era la suya la bon-
dad ingenua del candor; no era la bondad des-
deñosa de la indiferencia; no era la bondad 
amarga del escepticismo, que todo lo confunde 
y todo lo desprecia. Nó, era la bondad grande 
y santa del que todo lo comprende y todo lo 
perdona, del que conoce la excusa secreta de 
las debilidades, del que sabe descubrir lo que 
hay de humano, y casi de fatal, en todas las 
caídas, y las sabe cubrir con el manto de la 
piedad suprema." 

Junto a Vicente Izquierdo, debemos recor-
dar con la brevedad perentoria que los límites 
de este trabajo nos exige a otro hombre, que 
parece hermanarse con él, en sus condiciones 
de bondad, comprensión y dinamismo; es Ro-

berto del Río. A pesar de haber muerto rela-
tivamente joven, inundó nuestro ambiente mé-
dico, con las características de su personali-
dad. Lo vemos actuar en la Sociedad Médica, 
presidiéndola y orientándola; derramando en 
la Revista Médica de Chile, sus expléndidas 
observaciones clínicas y sus "Reflexiones y 
Consejos"; en ellos se sintetiza la moral de 
su vida profesional: "La nuestra es una mag-
nífica profesión, que cuando no cura, alivia, 
y cuando no puede aliviar, consuela." Con 
razón dice de él Lucas Sierra, que no hubo en 
nuestra Capital médico alguno que gozara de 
mayor simpatía. Actuó incansable y brillan-
temente en la Casa Nacional del Niño, en la 
Clínica de Pediatría y en el decanato de la 
Facultad de Medicina; fué el luchador infati-
gable por obtener la transformación en Hospi-
tal Clínico, y su dirección técnica, del Hospi-
tal de San Vicente; y en 1901 se hizo cargo de 
la dirección del Primer Hospital de Niños, que 
hoy, como un monumento a su memoria, lleva 
su nombre. 

Hemos salpicado este trabajo con las fra-
ses y reflexiones de aquel maestro y aquel ar-
tista, que fué Augusto Orrego Luco. Por ra-
zones fáciles de comprender, no me será po-
sible extenderme tratando de proyectar yo 
mismo, su inquietante personalidad. Iniciado 
en las labores docentes como profesor de ana-
tomía, fué más tardé el verdadero creador de 
la especialidad de Nerviosas y Mentales en 
nuestro país, cuya enseñanza había tratado de 
desarrollar, muchos años antes, ese clínico 
inolvidable que fué Ramón Elguero, de quién 
dijo el propio Orrego Luco, lo siguiente: "En 
mis recuerdos la figura de Elguero se presen-
ta aparte; era una cima, y como todas las ci-
mas, aislada, silenciosa y solitaria, envuelta 
en el respeto, como en una nube que la vela 
y la hace aparecer más elevada y más leja-
na." Es admirable como pudo coordinar Orre-
go Luco, tal cúmulo de actividades, y como 
pudo actuar en ellas con tanto brillo y acierto. 
A su obra médica, de organización y de pu-
blicidad, deben agregarse sus actuaciones co-
mo parlamentario, periodista e historiador. 
Sus "Retratos", "La Patria Vieja" y el magní-
fico e inolvidable discurso de incorporación a 
la Academia Chilena se destacan entre sus 
obras con los caraeteres de selección entre lo 
mejor de la producción intelectual chilena. 
Sus "Recuerdos de la Escuela", constituyen la 
fuente más amena, emocionante y completa de 
informaciones sobre la historia de nuestra me-
dicina, desde sus precursores hasta los días 
contemporáneos de Orrego Luco. 
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Vivió hasta muy avanzada edad, y en su 
escritorio de la calle Catedral, junto a la chi-
menea, en su sillón profundo y mullido, los 
médicos que nos iniciábamos, encontrábamos 
cordial acogida; allí le oíamos en silencio, di-
sertando en una charla llena de erudición y 
de original filosofía; su voz era ronca, baja, 
casi cavernosa; su tenida era correcta, impe-
cable; hasta el final, sus polainas blancas, se-
ñalaban en la penumbra de la habitación el 
compás del movimiento de su pierna que 
acompañaba a la entonación de sus palabras 
Una ironía oportuna, que no llegaba a ser san-
grienta, juzgaba las actuaciones de algunos 
hombres de la época.... 

Era admirable encontrar en Orrego Luco 
ese afán permanente de perfeccionarse, esa in-
quietud de saber más, aún en la edad avanza-
da a que alcanzó su vida. Así mismo, él sabía 
ser agradable a los que lo rodeaban, derra-
maba cordialidad y conquistaba simpatías; es-
ta tendencia permanente de su vida, la encon-
tramos sintetizada en la frase que Orrego es-
cribiera alguna vez en el álbum de una dama 
santiaguina: "Lo más bello que tiene el alma 
humana, es el sentimiento de su propio des-
arrollo; es verse crecer, saber más, sentirse 
más capaz de amar y más digna de ser amada." 

Entre los nombres que la Comisión orga-
nizadora de estas charlas me señaló, nos que-
da el de Mauricio Brockman. En 1893 se ini-
cia como interno en la Clínica de Ugarte Gu-
tiérrez, cuya personalidad hemos ya diseñado 
en breves líneas. Más adelante, pasa a ser 
ayudante de Clínica, más tarde Jefe de ella, y 
en su anhelo innato de enseñar, se gradúa de 
Profesor Extraordinario. Colaborador entu-
siasta de García Guerrero durante largos años, 
adquiere de él, talvez, esa magnífica claridad 
y método en la exposición, que lo hacen más 
tarde ,ser uno de los maestros predilectos de 
la juventud. La Revista Médica acoge fre-
cuentemente sus múltiples trabajos, y en ella 
lo vemos discurrir, en forma precisa, sin diva-
gaciones inútiles, profundizando y abordando 
directamente la sustancia de cada tema, sobre 
tifus exantemático, manifestaciones de la sífi-
lis en medicina interna, hipertensión arterial, 
frecuencia y tipo clínico de las afecciones car-
dio-vasculares, etc. 

En 1911, la Facultad de Medicina lo de-
signa como profesor de patología médica, en 
la profesión de cuya Cátedra, nos fué grato y 
honroso contarnos entre sus alumnos. Pero 
era natural que las condiciones sobresalientes 
de Bockman en el terreno de la Clínica Mé-
dica y sus excepcionales dotes pedagógicas, le 
abrieran oficial y definitivamente las puer-

tas de la Clínica, a la que treinta años antes, 
había ingresado como un Interno estudioso y 
activísimo. En 1923, por acuerdo unánime de 
la Facultad, fué designado Profesor Titular 
de Clínica Médica. Sus alumnos se han ido 
derramando después por todo el país, y han 
llevado a cada ciudad y a cada rincón, el re-
cuerdo vivo del maestro; sus enseñanzas, sus 
aforismos, se mantienen en las mentes de los 
que se deleitaron escuchando aquellas leccio-
nes llenas de sencillez, de profundidad y de 
elegancia, y son el homenaje imperecedero 
al que fué médico y profesor por excelencia. 

Al pretender llegar al término de esta ex-
posición, muchos nombres golpean sonoramen-
te en mi memoria. Todos ellos han contri-
buido con sus sacrificios y sus esfuerzos, a en-
grandecer nuestra medicina; algunos por la 
heterogeneidad de sus actividades, han sido 
tratados por otros de mis colegas en estas di-
sertaciones; son nombres tales como Puelma 
Tupper, Alejandro del Río, Adeodato García, 
Vicencio, Corbalán Melgarejo, Ducci y tantos 
más! Otros al mencionarlos a todos, me obli-
garían a alargar interminablemente, esta ya 
fatigosa charla. No sólo, los profesores de 
nuestra Facultad han laborado en el desarrollo 
de la medicina chilena; una pléyade de hom-
bres ágenos a la enseñanza oficial han hecho 
escuela y han dejado recuerdos imborrables 
al través de sus mentes poderosas. Por ejem-
plo, recordemos a ese médico que fué Ernes-
to Soza, de quien dijo Sierra que se distin-
guió siempre "por la más admirable y escru-
pulosa consagración a sus deberes", y en quien 
debemos reconocer al iniciador de los estudios 
tisiológicos en Chile, al incanzable investiga-
dor y publicista en los problemas relacionados 
con la tuberculosis y al primer director técni-
co del primer sanatorio para tuberculosis en 
Chile. 

Señores, el mundo atraviesa por una locu-
ra y un delirio incomprensibles. El Hombre 
es, más que nunca, el enemigo del hombre; to-
dos los recursos para destruirse entre sí, los 
perfeccionan aquellos que Cristo llamó her-
manos. Las ciudades históricas, los monumen-
tos centenarios, las bibliotecas, los laborato-
rios y los hospitales los destruye la insania 
desencadenada sobre la tierra. Ante el ciclón 
terrible que todo lo desvasta, y que aterrori-
za a los espíritus, la producción científica y el 
alimento intelectual escasean y casi desapare-
cen. Se vuelven nuestros ojos, angustiados, 
hacia los que derraman amor, hacia los que 
construyen, y hacia los que vibran por entre-
gar beneficios a la colectividad. 
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Esta revisión de la medicina chilena, pue-
de llevar a nuestras almas, en este aspecto un 
poco de serenidad, y mucho de grandeza. Son 
luchadores permanentes, místicos, empapa-
dos en ideales humanos y creadores. Hay tam-
bién, entre ellos, héroes y mártires; muchos 
han caido en el cumplimiento de su deber, y 

los nombres de Macuada, de la Vega, Mante-
rola, Salinas, Oscar Fontecilla y tantos otros, 
ponen la nota trágica y grandiosa en la histo-
ria de una medicina, que ha tenido como nor-
mas una inmensa honestidad y un afán perma-
nente de perfeccionamiento. 


